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PUBLICADO BAJO LA PBOTECCION DE LA SOCIEDAD ECONOMICA DE SANTIAGO 

Se publ ica los Domingos, en los meses de Mayo, Junio y Jul io . E l precio de suscrícion 

es de 8 reales por tr imestre en Santiago, y 10 para fuera de esta Ciudad. 
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n ú m . 1,°, y para los demás punios remi i iendo el importe en libranzas ó sellos de franqueo. 

S A N T I A G O 23 DE M A Y O DE 1838 . 

CARRETERAS Y VIAS PUBLICAS. 

No vamos á escribir la historia 
de estas arterias de la vida comer­
cial y agrícola, D¡ á demostrar sus 
ventajas y su necesidad, que harto 
conocidas y palpables son de lodos 
Vamos si á examinar, con nuestro 
imparcial criterio, si son lejílimos y 
justos los clamores que constante­
mente estamos oyendo y la sinra­
zón de no ser de alguna manera 
atendidos, si es que realmente no 
se hace todo lo que se puede ha­
cer por este servicio público, uno 
de los que mas preferente atención 
requieren. Nosotros que abogamos 
por los intereses materiales del pais, 
no podemos dejar de hacerlo muy 
especialmente por aquellos medios 
que los puedan proíejer y que le 
puedan dar vida y movimiento: en 
estos medios damos un lugar muy pri­
vilegiado á las carreteras y vías pú­
blicas, porque el aislamiento de los 
centros de producción mata no solo 
la agricultura sino la industria y el 
comercio, dando lugar al monopolio. 

Nuestro campo es Galicia; y por 
tanto nuestras palabras no se ten­
drán por apasionadas á localidades 
determinadas. Si babremos de hacer 
mención de alguna especialmente se­
rá por que el mal lo exija y por 
la imprescindible necesidad de que 
se atienda pronto á su remedio: á 
esto y nada m;is que á ésto se di­
rigirán nuestras escitaciones á los 
Sres. Gobernadores de provincia, y 
á la administración provincial de las 
que componen este antiguo reino, 
como mas inmediatos prolectores, 
como quienes pueden mover los in­
convenientes y los entorpecimientos 
que detienen el curso del mejora­
miento y ampliación de las vías pú­
blicas. Asi comprendemos nosotros 
la honrosa misión de que nos en­
cargamos. 

Una de las carreteras comen­
zadas en Galicia, y cuyo término 
se ve todavía muy en lontonanza es 
la de Pontevedra á Orense. Por U 
antigüedad de su origen, merece 
que la coloquemos como la decano, 
dándole el lugar preferente en nues­
tra apreciación, aunque la merece 
también por otros muchos concep­
tos. Esta carretera atraviesa centros 
productores de mucha importancia, 
une á dos ciudades de considera-
c.on, pone en comunicación directa 

á dos capitales de provincia y aproxi­
ma á otro puerto mas el territorio 
de Orense. Nadie nos pondrá en 
duda pues que estos resultados son 
muy acreedores á tenerse en cuen­
ta asi para los esfuerzos que hace 
el país, como para la legítima pro­
tección que debe dispensársele por 
parte del Gobierno y de la admi-
nislracion provincial. Pero á pesar 
de ello no marcha á su término con 
la rapidez que nosotros quisiéramos 
ver, ni aun con la que pudiera mar­
char; y las detenciones y entorpe­
cimientos que surgen, son otros tan­
tos quebrantos y pérdidas que espe-
rimenta la agricultura y el pais. 

Un colega nuestro. El Pais de 
Pontevedra, da razón del atraso de 
dicha carretera en estas sentidas fra­
ses idas obras de la carretera de 
Pontevedra á Orense, en la parle de 
esta úlíirna provincia, siguen con la 
calma que tantas veces liemos deplo­
rado. Ahora aun se trata de un nue­
vo espediente para indemnizar las 
espropiaciones que deben llevarse á 
cabo en Maside. ¡Catorce años y aun 
en el introito!» A vista de ellas no 
podemos menos de unir nuestra voz 
á la de nuestro colega ponlevedrés 
para deplorar los males que espe-
rimenta el país por la lentitud con 
que se deciden la mayor parte de 
los inconvenientes que ora el inte­
rés individual, ora el de localidad, 
van interponiendo cada cual con sus 
fines. La administración provincial 
debe sobreponerse á lodos y velar 
por los de la generalidad; y en este 
sentido escitamos su noble coope­
ración y concurso á sacar de la le­
nidad esta legitima aspiración del 
pais. Confiamos mucho en el i n ­
terés que debe animar á la provin­
cia de Orense y nos complacere­
mos de poder un dia hacer de ello 
una especial mención. 

Otra carretera, cuyo término ni 
aun se vislumbra, es la de San­
tiago á Orense! Comenzada por el 
año de 1851 siguieron con alguna 
regularidad sus trabajos hasta la dis­
tancia de una légua de^ la primera 
ciudad. El demás trazado hasta el 
Puente-ülia se fué arrastrando lán­
guidamente: se paralizó mucho tiem­
po, y no están hoy transitables las 
tres leguas que componen este t ro ­
zo. No queremos investigar las cau­
sas de esta detención, ni de quien 
provinieron: para nuestro propósi­
to bástanos demostrar que en ocho 
años no se han hecho tres léguas 
de este camino, y que por lo mismo 

tiene derecho el país á quejarse de 
esta lentitud, mucho mas cuando por 
su parte no ha escaseado sacrificio 
de ninguna esijécie en la propor­
ción (jue le ha correspondido. Si 
por el tiempo de construcción de 
esta pequeña parte de la carretera 
hemos de deducir la consecuencia de 
su término, necesitará el pueblo de 
Orense para comunicarse por ella 
con el de Sanliago sobre unos trein­
ta y dos años, idea triste cierta­
mente para juzgar de los beneficios 
que el pais debe prometerse de la 
administración general y de la pro­
vincial! 

No parece sino que la carrete­
ra de que nos vamos ocupando es 
de puro lujo, de una necesidad muy 
secundaria, para que con esta par­
simonia se construya; pero tan l e ­
jos de esto es de una entidad gran­
de para dos provincias, de una ne­
cesidad suprema para dos pobla­
ciones de consideración -en Galicia 
y de un porvenir ventajoso para un 
territorio basto y produclivo. Estas 
condiciones, á mas de otras también 
no menos importantes que de ellas 
se desprenden, son bastante pode­
rosas para que apreciemos la justa 
queja; que nos prometemos será 
atendida por las administraciones pro­
vinciales de Coruña, Pontevedra y 
Orense intérpretes legales de las as­
piraciones del pais ante el Gobier­
no de S. Mb 

La carretera de Santiago á Lugo 
tiene su término mas á la vista, 
pero no se hace desear menos que 
las de que hemos hablado anterior­
mente. Esta carretera en su cons­
trucción por parte de la provincia 
de la Coruña es gemela de la de 
Orense: se debió el impulso que 
han tenido ambas en su arranque 
de Sanliago á circunstancias espe­
ciales de la época en que fué es­
tablecida su roturación y también 
á las gestiones é influencias del ce­
loso diputado entonces por este dis­
trito. Esta carretera está transitable 
hasta Arzua (6 leguas de Santiago). 
El trozo que sigue hasta el confín 
de la provincia de Coruña, tiene 
mucho parecido en su ejecución con 
el de Santiago á Puente-Ulla: mar­
cha igualmente con sus alternativas 
de eclipses total y parcial en sus 
trabajos. Ha pasado por varias v i ­
cisitudes ya particulares de los con­
tratistas ya de otra espécie por par­
te de la administración; pero siguien­
do nuestro sistema de no detener­
nos á hacer alto en lo pasado ni 

de quien vino el entorpecimiento, 
vamos al principal objeto de este 
artículo que es poder evitarlo en lo 
sucesivo. 

Que esta vía pública es de su­
mo interés para el pais es eviden­
te á todos. El tránsito que recor­
re de Santiago á Lugo compuesto 
de unas catorce léguas, compren­
de centros de producciones agrí­
cola y pecuaria de alta importan­
cia: facilita pues el comercio de es­
tos ramos de riqueza: establece la 
comunicación tan necesaria entre 
Lugo y Santiago; y abre á este ú l ­
timo punto una puerta mas, directa 
é inmediata, para ja carretera ge­
neral de Madrid. Los servicios pú­
blicos estarán con ello mejor aten­
didos y el Gobierno mismo no será 
el que menor parte saque en todas 
estas ventajas. Reconocidas como 
lo son, convendremos también en 
el justo clamor por la conclusión 
de esta carretera, por que es ev i ­
dente que en ella no se empleó 
toda la actividad que se podía, todo 
el celo que exige el interés del pais. 

Con no menos interés tenemos 
que hacer mérito de otra carretera 
próesima á terminarse y dolorosa-
menle paralizada. Es la de Lugo á 
Monforle, que recorre nueve leguas 
de territorio: esta carretera pone en 
relación con aquella capital á dos 
villas importantes, cual lo son Sarna 
y Monforle, atraviesa dos valles 
abundantemente productores, p r o ­
porcionando el comercio á que se 
prestan y dando comunicación á 
aquellos pueblos con los demás de 
la nación por medio de la carre­
tera general á que se enlazan en 
Lugo. Empezada hace muchos años 
la vía de que nos ocupamos, siguie­
ron sus trabajos el impulso que re ­
cibían de la administración provin­
cial, unas veces con alguna act i ­
vidad, otras lentamente y las mas 
detenidas; y como el pais aprecia 
justamente los bienes que palpa y 
la protección legítima que recibe, 
por esto las alternativas inmotiva­
das en esta clase de obras públi­
cas no puede mirarlas sin lastimar­
se. De aqui nace su justa queja y 
su solicitud por que se atienda al 
mejoramiento de sus inlereses ma­
teriales, tanto mas atendible cuanto 
que á muy poco que se desplegue 
el celo de la admu btraeion provin­
cial de Lugo, puede la carretera de 
Monfarte dispensar grandes bencíi-
cios en particular al radio (|i# com­
prende y en general á lodo G.-uiua. 



U ESPOSICION COMPOSTELANA. 

Sino con lan marcado y notable 
reí raso como en las que dejamos 
hecho mérito, hay otros carreteras 
en Galicia de nueva conslruccion 
que también requieren el mayor 
apoyo de parte de la administra­
ción provincial, por la importancia 
que pueden dar al comercio y á la 
a^ricullúrá: para alguna de ellas, 
como la de Betanzos á Ferrol, se 
anuncia la proximidad de un gran­
de impulso; y nosotros donde quie­
ra que veamos estas tendencias las 
aplaudiremos como un bien general 
y como un acontecimienlo ventajo­
so para el pais. La carretera de 
Betanzos á Ferrol es de alta i m ­
portancia también: abre comunica­
ción h uno de nuestros mejores de-
partamenlos navales y se estiende 
por un territorio feraz, que nece­
sita mucho las vías públicas como 
hoy deben estar para correjir el mo­
nopolio que se hace á la sombra 
de los inconvenientes que ofrece su 
falla. 

Pero todo este interés que los 
pueblos como nosotros tomamos por 
la conslruccion de carreteras, lodo 
el deseo de los buenos hijos del 
pais y lodos los sacrilicios que es­
te puede hacer para conseguirlo, 
servirán de muy poco y será un 
beneficio momentáneo si la admi­
nistración pública no emplea la efica­
cia que debe en la conservación de 
los caminos. Y esta triste conside­
ración nos la sugiere lo que esta­
mos presenciando en la provincia de 
ta Coruna con la carretera de San­
tiago á Padrón, en la linea de aque­
lla ciudad á Vigo, Dicho trozo que 
comprende tres léguas es mas que 
carretera un precipicio continuado, 
que con dificultad atraviesan ya los 
carruages: está en un estado de 
deplorable abandono, y se debe á 
la benignidad del invierno último 
el que no esté hoy intransitable. Es 
verdad que el tránsito de carrete­
ría por este trozo es mucha y fre­
cuente, pero por esa misma consi­
deración debiera estar mas atendido 
para no venir á caer en los males 
que ahora se palpan. 

No podemos disculpar la incu­
ria que ha habido en este camino 
(pie hay tres años estamos viendo 
arruinarse de día en dia, y para el 
que no hubo el mas pequeño ausi-
lio á fin de que el mal no hicie­
se laníos progresos. Asi ahora el 
sacrificio de reparación ha de ser 
costoso y ha de hallar inconvenien-
les que bien pudieron precaberse 
a j iempo. El clamor por esta r e ­
paración es general, continuo y jus­
to: nosotros nos asociamos á él como 
nos asociaremos á toda pretensión 
razonable en beneficio de los inte­
reses del país. El malísimo estado 
de esta carretera en la parte indi­
cada ya y el descuido que hubo 
con ella, resaltan todavía mas con 
su proximidad á la provincia de 
Pontevedra, que tiene su línea en 
un estado de conservación que ha­
bla mucho en favor de aquella ad­
ministración provincial. 

La conservación de las carre­
teras, la conclusión de las comen­
zadas y la mayor ampliación que 
a ellas pueda darse, deben ser los 
cuidados preferentes de una buena 

administración, cuya base estriba en 
la juslicia y en la conveniencia p ú ­
blica. Todo lo que no se funde en 
ella, todo lo que se desvie de la 
equidad con que hay que distri­
buir eslos beneficios al pais, es dar 
lugar á muy fundadas quejas y es 
desnaturalizar el principio adminis­
trativo. JNO quisiéramos que se de­
biese nada al favor, á las influen­
cias; lo queremos todo del dere­
cho que tienen los pueblos á que 
se les haga juslicia. 

Los caminos vecinales son tan 
interesantes como las carreteras; son 
también venlajosisimos á los intere­
ses del pais, y por consiguiente nos 
tendrán á su lado como vigilantes 
de su mayor progreso; mas esto 
será maléria para otros artículos 
sucesivos. 

No nos olvidemos que Galicia 
tiene concedida una línea general 
de ferro-carril próxima á subastar­
se y de lo que hemos espresado 
con este motivo, que hay que p re ­
parar al pais para que no le coja 
desprevenido: los caminos y carre­
teras son una imperiosa necesidad 
para ello, son, podemos decir, la 
base para los beneficios que aque­
lla ha de reportar, por que sin 
vías que alimenten el ferro-carril 
serán exiguas sus ventajas. 

D, Gorostola. 

Necesidad de una nueva educación 
é instrucción de la clase agrícola é 

indusírial. 

Laudable y beneficiosa es la idea 
de las Esposiciones públicas; con 
ellas se consigue, entre otras cosas, 
estimular é instruir al labrador é 
industrial presentándole modelos 
que fueron dignos de la distinción 
y aprecio de personas autorizadas, 
y ostentando una variedad de ob­
jetos que despiertan el gusto entre 
nosotros y contribuyen poderosamen­
te al mejoramiento de la agricul­
tura é industria, fuente principal de 
la prosperidad pública. La varie­
dad de productos agrícolas, que tan 
fácilmente pueden aclimatarse en 
nuestro suelo', es un poderoso ene­
migo del hambre, pues mientras 
por cualquier variación atmosférica, 
ú otras circunstancias, se ha per­
dido una cosecha, podrá otra de 
distinta especie alejar ó aminorar 
la carestía por sus muchos rendi­
mientos, y de consiguiente hacer 
mas difícil la escasez. Todos estos 
beneficios es bien obvio los deben 
reportar las Esposiciones, pero ¿de­
beremos limitarnos á presenciar es­
tas ó leer las alhagüeñas descripcio­
nes de los objetos útiles que á ellas 
han concurrido? Creemos que no. 
Para que produzcan lo que se pro­
ponen las Sociedades y los Gobier­
nos es indispensable que nos apro­
vechemos de una manera razonada 
de las ventajas de sus filantrópicos 
esfuerzos, secundándoles con nues-
laboriosidad y constancia. 

Para desenvolver estas ideas de 
una manera conveniente no solo 
carecemos de conocimientos sufi­
cientes, sinó que los límites de un 
artículo de periódico no se prestan 

á ello: indicaremos por lo tanto ún i ­
camente lo que juzgamos mas opor­
tuno. 

La agricultura é industria siem­
pre han reportado los benéficios mas 
positivos y duraderos á que el hom­
bre puede aspiiar; por lo tanto j a ­
mas ha existido un Gobierno celoso 
por los intereses de sus subordina­
dos que, con mas ó menos intel i­
gencia, no intenlase fomentar su 
desarrollo. Este será siempre útil á 
las naciones; pero cuando el au­
mento de su población y los pro­
gresos de las limítrofes lo exigen, 
no solo será útil sinó muy necesa­
rio el ponernos al nivel de sus 
adelantos, ya que no podamos su­
perarles, si no queremos ser t r ibu­
tarios de unos productos que, á no 
ser por nuestra incuria, nos seria 
fácil proporcionar, máxime aventa­
jándoles en los mas de los elemen­
tos para conseguirlo; en cuyo caso 
nuestra indolencia y poco amor pá-
trio seria de lo mas punible á los 
ojos de Dios y de la Sociedad. 

Existen entre nosotros personas 
competentes y esas son las llama­
das á mejorar nuestro rutinario cu l ­
tivo. Hay también algunos capitales 
y asociándose podrán alcanzar el 
fomento de nuestra insignificante 
industria. La topografía especial de 
nuestro pais se presta á ello. Sus 
habitantes son sobrios, laboriosos 
y dotados en general de vigor é 
inteligencia. Todo esto lo estamos 
leyendo y oyendo á cada momento, 
y bien puede decirse que estas ideas 
están germinando y que solo falla 
uno entre nosotros que ademas de 
los conocimientos especiales é inte­
reses suficientes se halle dominado 
de esa noble ambición que las mas 
de las veces constituye lo que de­
nominamos un genio, el que sin 
duda les daría vida y calor con 
el que mas ó menos temprano pro­
ducirían el fruto apetecido. 

La instrucción y educación de 
la clase jornalera y artesana es la 
que conceptuamos como la clave 
del progreso agrícola é industrial: 
para conseguir aquella han creído 
algunos indispensable dispertar en­
tre dicha clase la aficcion á la lec­
tura de algún periódico que debería 
publicarse al efecto. Esto es bue­
no y factible únicamente para los 
que pudiesen disponer del tiempo 
y dinero, de que tanto escasean 
nuestros labradores, pues esta cla­
se de estudios abraza mas materias 
de lo que generalmente se cree; 
por cuya razón estamos persuadidos 
de que semejante medida produciría 
tan solo un entusiasmo efimero y 
muy parcial, porque, apesar de ios 
consejos emitidos á fin de que aso­
ciándose y designando días les fuese 
mas fácil salvar aquellos obstácu­
los, por muchos sacrificios que h i ­
ciesen se verían los mas en la ne­
cesidad de abandonar su propósito; 
en cuyo caso inutilizados sus inte­
reses y frustradas sus esperanzas 
por las brillantes teorías que habían 
exaltado su imaginación se le or i ­
ginarían esos funestos resultados, que 
acarrea siempre la imperfección de 
conocimientos en cualquier ciencia 
ó arte, siendo entonces preferible 
seguir la rutina con que sus ante­

pasados se hallaban tan identificados. 
Para poner á esta benemérita 

clase al alcance de los conocimien­
tos modernos tan pronto corno es 
necesario en el estado actual de 
nuestro progreso, creemos mas con­
veniente el que, ademas de una 
clara y breve esplicacion teórica, 
con el ejemplo práctico les demos­
tremos las ulilidades que reportan 
los adelantos en la elección de a l i ­
mentos mas ¡dóneos para cada es­
pecie de animales, en el mejora­
miento de sus castas, en los ape­
ros de labor, clasificación de tierras 
y semillas á propósito, influencia 
que en cada una de estas egercen 
las diferentes procedencias de los 
abonos y el método razonado de 
formar estos, por cuya punible i g ­
norancia vemos á cada momento 
no solo frustradas las mas risueñas 
esperanzas, sino también desperdi­
ciados, inútilmente unas veces y 
otras con grave riesgo de la salud, 
muchos seres vegetales y animales, 
y abandonadas varias sustancias mi­
nerales que podían reportarnos s u ­
ma utilidad. Si con gran fundamento 
se dice que el carbón es el pan 
de la industria, con no menos se 
puede decir que los abonos lo son 
de la agricultura; los pueblos que 
esplotan esta mina los veréis siem­
pre florecientes como sucéde á los 
flaméncos, mientras que la igno­
rancia é incuria de otros hace po­
co productivo el sudor de su ros­
tro. Tampoco debémos olvidar de 
ilustrar á esta clase en el perfec­
cionamiento de la hidráulica y má­
quinas á propósito para facilitar el 
trabajo, las que combinando la so-
lidéz con la elegancia tienen la ven­
taja de dar pronta salida á los ob-
jétos por su baratura. Todos eslos 
conocimientos deben facilitarse del 
modo mas general y económico. 

Muy pocos pueblos reunirán las 
ventajas que Galicia, para que sus 
hijos disfruten de una posición mas 
alhagüeña que la actual; pero no obs­
tante estas ventajas, la proverbial so--
briedad, constancia en el trabajo y 
desarrollo físico de sus naturales, pa­
recen destinados tan solo á trabajar 
y sufrir miles de privaciones. Para 
minorar éstas ya hemos dicho no bas­
ta la protección del Gobierno, sino la 
de los inteligentes y ricos. 

En las antecedentes lineas, no ha­
cemos mas que leves indicaciones de 
nuestro modo de pensar, fácil de 
comprender en lo referido; sin e m ­
bargo acaso no tardaremos en ser 
mas esplicitos acerca del mismo asun-^ 
lo, y entonces diremos algo mas so­
bre la influencia de la lan descuida­
da educación de nuestros labradores: 
entre tanto trabajemos de consuno 
hasta donde alcancen nuestras fuer­
zas á fin de dar impulso á lan útil 
restauración y abandonemos cierta 
clase de inércia que generalmente 
nos domina, sin que nos arredre la 
idea de que los mas con bien pe­
queña parte podemos contribuir á esa 
grande obra, que si no nos es posi­
ble realizar debemos tener á mucha 
honra el haber puesto en práctica lo 
que acaso sirva de estímulo á oífol 
mas afortunados que la consigan. De­
mostremos á España que la Esposi-
ciou de Santiago trajo mas ventajas 
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que una vana ostenlacion y el recreo 
de los que la presenciaron, con­
cluyendo aquí la gloria do los que 
la promovieron: y en fin que la So­
ciedad liconómica de Santiago lleva 
un lilulo que dignamente le perte­
nece. 

Juan Baananíe. 

Chantada 9 de Mayo 1858 . 
. •rTTi 'l A l IT'! 

Nuestro estimable colega E í Fomen-
de Galicia, suspenderá el publicarse por 
el resto del presente mes, anunciando 
al mismo tiempo su acaso posible ce­
sación dífiniliva. Sentimos mucho las 
causas que motivan ambas circunstan­
cias y que nos privan de esta publica­
ción, en la que el pais tenia un deno­
dado defensor de sus intereses y la 
prnesa gallega un digno representante. 
Si nuesto deseo y nuestro débil apoyo 
pudiesen contribuir á obviar los incon­
venientes que producen su retirada, 
desde luego los tiene á su favor; por, 
que, hijos de Galicia, no podemos ver 
cercenar nada de lo que le dá prepon­
derancia y de lo que contribuye al de­
sarrollo de sus mejoras. 

No olvidaremos nunca el apoyo que 
E l Fomento dispensó á la esposicion 
agrícola é industrial de Santiago, como 
un acontecimiento ventajoso para el 
país, ni tampoco la fraternal acogida 
que le hemos merecido á nuestra apa­
rición. Reciban pues sus redactores 
nuestro mas sincero agradecimiento y 
nuestros votos por que se sobreponga 
á los escollos con que en lo general 
lucha el periodismo en provincia. 

Por la Redacción, e l Sr io . 
F . M. de la Riva. 

SECCION DE ESPOSICION. 
Damos el debido lugar preferente en 

esta sección, á la interesante carta que 
hemos recibido de nuestro apreciabie 
paisano y colaborador el dist inguido ga ­
llego Sr. D. Ramón de la Sagra. Nues­
t ra satisfacción es grande al ver honrada 
nuestra publicación con los escritos del 
autor de la «Histor ia física, poUlica y 
natura l de la Isla de Cuba, y de la M e ­
mor ia sobre la esposicion de Londres: o ja ­
lá pudiésemos tenerla también de que 
este eminente l i terato fuese el digno 
historiador de la esposicion gal lega. Re­
ciba el Sr. de la Sagra la espresion s in ­
cera de la grat i tud del pais y nuestro 
reconocimiento profundo á su coopera­
c ión . 

París 9 de Mayo de 1 8 5 8 . — S r . Director 
de la Esposicion Composielana. Permítame V. 
que un gallego olvidado, (1) d i r i ja á su pais 
desconocido la mas sincera enhorabuena por 
el feliz pensamiento de mostrar, reunidas en 
una esposicion general, las producciones de 
su suelo y los productos de la laboriosidad de 
sus hi jos. Por ese medio, secundado por el 
de la publ ic idad, no solamente Galicia comen­
zará á ser conocida, sino que también podrá 
fundar, sobre datos seguros, el cálculo de las 
futuras empresas que su estado reclama y 
que sus virtudes exigen. Es bien seguro, que 
si los productores agrícolas é induí t r ia les, 
corresponden al patr iót ico l lamamiento, ha ­
brá mot ivo para sorprenderse de los inmensos 

(1) No dude el Sr . Sagra que el pue­
blo gallego que conoce su mérito le considera co­
mo á uno de sus mas merecedores hijos: pero 
estas quejas no son solo del Sr. Sagra: l a ­
mentamos este estravto que tanlo influye en nues­
tra prosperidad: el hombre de corazón cumple 
solo con su deber, como cumple el Sr. Sagra. 
Los nombres contemporáneos desaparecerán en 
el olvido, pero el suyo pertenecerá á Galicia. 

N . de la R. 

recursos que ese variado ter r i tor io ofrece, 
para ser transformada su siluaciou precaria, 
en la mas próspera y opuleuta de la Pe ­
nínsula. 

E n efecto, el antiguo y por mas de un 
t í tu lo heroico reino de Galicia, ocupa una 
posición insigne en el mapa europeo, que por 
su la t i tud, la constitución orogrática y topo­
gráfica de su suelo, la benignidad de su c l i ­
ma, y la configuración de sus costas, fo rman­
do un ángulo de lados sinuosos sobre los ma­
res atlántico y cantábrico reúne las condic io­
nes y cualidades mas propicias para la a g r i ­
cu l tu ra , la industria y el comercio. Estas c i r ­
cunstancias, únicas en el ter r i tor io peninsu­
lar , son los elementos naturales, que la P ro ­
videncia d iv ina, pródiga y bondadosa, ha pre­
sentado á la laboriosidad gallega, que por 
causas superiores á la intel igencia humana, 
parece condenada á sufr i r uua expiación de 
miseria y de penalidades incesantes, en me-^ 
dio de las virtudes mas fecundas y recomen­
dables; el trabajo y la honradez. 

E l i lustre escritor que ha marcado el p r i ­
mer número de la Esposicion gallega, con el 
sello de sus elevadas ¡deas, al hablar de los 
lesortes para la prosperidad y la riqueza, 
evita el hacerlo del trabajo considerado bajo 
el punto de vista como le ofrecen las moder­
nas escuelas que olv idaron el mas noble y 
santo de los estímulos que en Galicia le sos­
t iene; el elemento del deber, la idea religiosa 
de la resignación, y la esperanza cristiana en 
una recompensa eterna. Sin tales sent imien­
tos, sería inesplicable la rara y estrecha a l ian­
za, que en los desgraciados pueblos de Ga l i ­
cia, ofrecen la laboriosidad y la honradez. A m ­
bas cualidades, reconocidas en Europa, en la 
América y en el Asia; en todas panes donde 
sus hijos se han fijado; son ya tan incontesta­
bles que, por una lógica vulgar y contradicto­
ria, dejan ya de ser apreciadas como mere ­
cían, por considerarlas inherentes á la raza 
pacifica que sin o rgu l lo n i ostentación las 
posée. 

La aplicación de esos medios intelectuales 
y morales, á la explotación razonada y c ient í -
fica de tan r ico suelo, puede dar resultados 
tan inmensos, que la imaginación mas fecunda 
no puede representarse; y por esto ha sido fe-
liz la idea, de reunir los resultados de la ap l i ­
cación de las primeras sobre los productos del 
segundo. El la dará á conocer, lo que posee el 
pais gal lego, lo que hacen sus laboriosos h i ­
jos, eu medio de los infinitos obstáculos que 
los rodean; y de la comparación de estos dos 
datos, con lo que se hace en otras partes, no 
tan bien dotadas por el c ie lo, pero si mas 
sabiamente dir igiJas y secundadas, resultará 
el problema de sus futuros é incalculables 
adelantos. 

Mas para que la esposicion que se prepa­
ra, no dege de producir resultado alguno de 
los á que está destinada, es presiso que no se 

.descuide ni desatienda ninguno de los objetos 
que entran á formar la verdadera estadística 
de la riqueza de un pais, ó sean los e lemen­
tos materiales del t rubajo. No hay producción 
alguna que no merezca entrar en la serie, 
porque de todas puede la ciencia presente ó 
la ciencia fu tura, sacar ventaja. L o mas co­
mún suele muchas veces ser lo mas ú t i l , y 
lo mas estendido por el suelo de un pais, no 
merece por esto ser desdeñado. E n Gal ic ia, 
sobre lodo, donde la industr ia se hal la por 
crear, y donde las noticias de las modernas 
aplicaciones, no penetran apenas en las po ­
blaciones rurales, conviene mucho que esos 
objetos, en ella comunes é indiferentes, fo r ­
men parte de la esposicion general y hal len 
en la memoria descriptiva de e l la , un lugar 
premiuente y enriquecido con cuantos datos 
sea posible reuni r , para hacerlas conocer y 
apreciar dignamente. 

No menos importante seria, si no fuese 
posible presentar colecciones completas de 
las producciones naturales, que se supliesen 
las fallas y se llenasen los vacíos con rela­
ciones ó cuadros sinópticos que f rmasen 
los profesores de las ciencias que t ienen por 
objeto el estudiarlas y describir las. Por esle 
medio, poco costoso, se podrá formar una 
idea exacta de la riqueza natural de las p ro ­
vincias de Galicia. 

Si la comisión encargada de la dirección de 
tan interesantes tareas, pudiese, antes de abr i r 
la esposicion al públ ico, designar sobre el gran 
mapa, que el pais debe á la laboriosidad de 
uno de sus distingnidus hijos, [Sr. Fontan) las 
mas notables localidades de los productos m i ­
nerales, vegetales, animales y agrícolas, haría 
un eminenie servicio, que ademas de facdi lar 
el conocimiento al ter r i tor io gal lego, suminis­
traría preciosos datos para f iuuros cálculos y 
empresas. A la categoría de las colecciones 
y de los cuadros sinópticos que dejo indicados, 
corresponden lodos los artículos de la caza y 
de la pesca, asi de los ríos como de las bahías, 
puertos y costas; porque en el día, en que el 
cultivo de las aguas, (como la l lama el i lus t ra­
do Sr . O'Ryau de Acuña) empieza á l lamar la 
atención de los sabios y de los gobiernos para 

equipararla algún dia con el cühivo dé ta t ier­
ra, merecen ser mencionados y bien indicadus 
los elementos importanles y variados de rique­
za acuática, que poseen las provincias gallegas. 

l>e ese conjunlo de estudios y do 
las cunsideracioues que naturalmente engen­
dren , surgirá, digámoslo así, á sus habitanles, 
la nueva vida de los pueblos modernos; vida 
q u ) aparece ya, en disl imos puntos de la 
Península y cuya espansion beneficiosa puede 
y debe hacerse coincidir con la gran regene­
ración moral que ha de servir de base y de 
regulador á todas las mejoras materiales. Ese 
nuevo orden de la exis.encía social, qué pide 
Galicia en part icular y la España en general, 
supone estinguido el volcan pol í t ico, donde se 
hunde estéri lmente, la generación del día; y 
para conseguir lo, nada es mas conducente que 
¡a atracción de las empresas út i les, debidas á 
un trabajo perseverante é intel igente, ejercido 
sobre los variados productos de un suelo, 
cuya cul tura y esplotacion ha sido confia !a al 
hombre por el Supremo Cr iador . Desempe­
ñando esta santa misión, su alma se eleva, é 
implorando los ausilios del c ie lo, no tarda en 
recibir la remuneración merecida, siempre que 
humilde y resignado, no cese jamas de confiar 
y de esperar en el la. 

A u n cuando la Esposicion Composleldna no 
diese otro resultado que el distraer la atem ion 
de los debates políticos para fijarla en cosas 
útiles sería ya fecumla en bienes para el país: 
pero esle pr imer paso, una vez dado, haceí en­
trar á los pueblos desengañados, en la senda 
del verdadero progreso que no es temible n i 
peligroso, cuando le preceden los sentimientos 
religiosos, que de t iempo inmemerial dominan en 
el pueblo gal lego. 

E l amor que profeso á m i pais nata l , y el 
deseo ardiente de verle ocupar el lugar dist in­
guido que merece, por tantos t í tulos y c i r -
cunstauteias, me servirán de escusa por la l i ­
bertad que me tomo de hacer algunas indica­
ciones, i r u l o de la esperiencia y del estudio. 
Me es sumamente sensible, el no poder visitar 
la esposicion, interésame para mi por muchos 
motivos, que han promovido las ilustradas cor­
poraciones de Santiago y las celosas autoridar 
des de toda Galicia; pero tendré la satisfac­
ción de leer las relaciones que publ ique el 
periódico, y de cooperar á que sean conocidas 
por medio de la prensa estrangera. De este 
modo pagará, á lo menos, un l igero t r ibuto á 
las glorias de su pais, este su atento servidor 
y paisano q . b. s. n i . 

B . de la Sagra, 

La Gomision central de nuestra esposicion 
agrícola é induslrial, se ha dir ig ido á las d i p u ­
taciones provinciales de Galicia, invi tándolas á 
nombrar dos individuos de su seno, con el fin 
de que formen parle de la jun ta de cal i f ica­
ción para los objetos que se espongau. Es muy 
lejí t tma esta part icipación dada á los cuerpos 
provinciales, asi por lo que representan á la 
consideración del país como por el noble apo­
yo que dispensaron al concurso públ ico de que 
nos ocupamos. Tendremos pues delegados dig­
nos de estas corporaciones gallegas, personas 
conocedoras del pais para graduar la impor ­
tancia de sus productos y para apreciar aque­
llos que por sus circunstancias sean acreedo­
res á los premios que han de distr ibuirse. 

Ademan de esta representación oficial que 
la Comisión ha creído deber convocar, sabe­
mos que habrá también comisiones para el es­
tudio de la es/josídojt enviadas por algunas j u n ­
tas provinciales de agr icu l tura : de la de P o n ­
tevedra tenemos las mejores noticias en esle 
concepto, y consignamos con la mayor saiifac-
cion los nombres de los respetables individuos 
que la han de componer y son los siguientes: 
Excmo.Sr . Marqués de Val ladares, Sr. D. Lo­
renzo Várela, Sr. D. Marcial Valladares, Excmo. 
Sr. D. Diego López Ballesteros y Sr . D. Anton io 
de ValenzuelaOzores.Nosotros veríamoscon mu­
cho gusto seguido esle ejemplo por las demasjun-
las de agr icul tura gallegas: á estas corporacio­
nes es á quien mas interesa el conocimiento y 
la apreciación que pueda hacerse de todos los 
productos agrícolas, asi para fomentarlos co­
mo para propagarlos en sus respectivas p ro ­
vincias; y no dudamos que comprendiendo por 
su parte este mismo interés prestarán este ser­
vicio á la clase que representan y de que son 
protectores. 

Las comisiones de las capitales de p rov in ­
cia nombradas por los Sres. Gobernadores pa­
ra estimular la concurrencia á la esposicion, 
prestan también un apoyo grande á este pen­
samiento, y las de Coruña y Pontevedra están 
dando pruebas de su eficacia y de un interés 
grande de provincia l ismo, muy acreedor á la 
grat i tud dél país. Pero siendo de desear que 
estos trabajos se hagan menos sensibles y mo­
lestos para luS individuos que los desempeñan 
y que á la vez vayan en consonancia con los 
que practica la comisión cent ra l , consideramo; 
conveniente y hasta preciso el que aquellas 

Comisiones se pongan de acuerdo Coñ esiá^ 
podiendo desde luego hacerlo bien pof medio 
del presidente ó por el de los individuos que 
componen la sección de cada provincia Asi 
la Comisión irá reuniendo datos de InS objetos 
con qué sé puedé contar, y á la VeZ irá i n d i -
caudo á las de provincia aquellos que sea ne­
cesario procurar . 

En las provincias de Galicia en que toda­
vía no se hubiesen establecido las comisiohes,1 
será muy oportuno el nombrar las, y asi lo 
encarecemos á los Sres. G bernadores; De 
esta manera pueden lamí ien prestar un g ran ­
de auxi l io á la ésjío.Sieidñ) encomendando asi 
el cuidado de escitar la concurrencia á ella 
como el de estar en rclac.on directa Con la 
central dé Santiago para los efectos que d é -
jamos indicatlos. 

Con el deseo de qué en la esp su ion 
figure todo lo mas notable en arles é indús-
t r ia , tenemos entendido que la Comisión sd 
ha di r ig ido aí Sr. General de Marina del d e ­
partamento de Fer ro l para que sé sirva auto­
rizar el que puedan venir á ella algunos (di jo­
tos elaborados en aquel arsenal gal lego. Los 
hay ciertamente muy dignos de l estudio y do 
la consideración públ ica, y nos complacere­
mos en verlos luc i r en este concurso; porquo 
abrigamos la convicción de que aquella auto­
r idad superior podrá hacer conci l iable ésto 
deseo justo y universal del pais, que tanlo sé 
honra de tener en si el mejor departamento 
naval de España. Esta concesión jjérá m i 
obsequio al pueblo gallego y un auxilio á íá 
esposicion, que sus iniciadores como las auto­
ridades que se interesan por el la sabrán agra­
decer debidamente. 

Vamos recibiendo también las mas satisfacto­
rias noticias respecto á la concú! rencia dé objetos 
de las artes y de la industria de particulareSi y 
la esposicion no escaseará de productos de es-
la clase. Los fabricantes como los artistas de 
Galicia vendrán á demostrar á propíos y es-
traños de lo que es susceptible nuestro pais y 
á la ál tura que pudiera ponerse con una p r o ­
tección bien dir igida y con el desarrol lo de 
un prudente sistema de asociación. La iudús-
tr ia pecuaria será igualmente una de las que 
ofrezcan grande motivo de estudio y de ap re -
ciaciün en esle concepto. De la concurrencia 
de productos agrícolas tenemos también n o t i ­
cias que nos hacen formar de e l la una r e l e ­
vante idea: ademas de los muchos y variados 
que en la generalidad abundan en el pais, los 
habrá especiales de nueva acl imatación, e n ­
t re los que figurará el Sorgho. En minerales 
tenemos esperanza de reuni r uua colección 
digna de este concurso. 

Aunque todavía no de una manera oficial 
nos consta, que por las Diputaciones p r o v i n ­
ciales de Pontevedra y Oíense se hacen ges­
tiones para contr ibui r respectiVamenle con a l ­
gunas sumas á los gastos y premios de la es­
posicion; y en la intel igencia de la realidad de 
este ausilio sabemos que ta Comisión-se ocupa 
de aumentar ta cantidad de los premios actua­
les y de ampl iar el programa con algunos 
mas. 

B . Go ros to la . 

SECCION DE NOTICIAS. 
VERIN. Nuestro apreciabie corresponsal de 

este punto en la provincia de Orense, nos 
anuncia que ta cosecha de t r igo y centeno 
se presenta muy buena^por aquel par t ido; 
pero que no sucede ot ro tanto con las de 
legumbres y frutas pues las heladas que 
hubo á principios de este mes las han per ­
judicado muchísimo. Hablando de la del v i ­
no se espresa en estos términos: «hace tres 
años que no se cogió en esle pds ni un 
cuar l i l le de v ino, y las viñas continúan i n ­
festadas del oidium, sin que haya esle año 
tampoco la mas leve esperanza.» 

Hay abundantes ecsislencias de frutos por 
este pais, y la mejor prueba de la para­
lización que esperimentan en sus ventas sou 
los precios bajos que están sosteniendo, aba­
tidos extraordinariamente de dos meses acá: 
los que nos avisa dicho correspunsal son los 
siguientes: t r igo á 9 reales (errado: c e n ­
teno, desde 4 á 5 reales id : m;úz á 7 
reales i d : habichuelas blancas á 9 reales: 
id . de color á 7 reales: chicharros ( legum­
bre especial del pais) á 7 rs; y patatas á 
3 reales. 

El ganado vacuno aun sostiene por esle 
punto un precio regular , por las esporta-
ciones que hubo para Castilla y para Por­
tugal ; pero el que prepondera sobre todo 
en carestia es el ganado mular . A l gana­
do de cerda y el lanar, no le falta sa l i ­
da y por cons'guionle sostiene también buen 
precio, pues hay t'Sporlaciou para Casti l la; 
y asi es que si bien en las ferias repre­
senta abundancia hay tanibicn transaciones 
y demandas. 



LA ESPOSÍCION COMPOSTEÍANA 

En osle d is l r i io vuelve á reproducirse 
la plantación del o l i vo , que antes estuvo 
generalizado en él y que una epidemia igual 
á la que ahora ataca á la vid hizo redu -
c i r estraordinariamerUe. 

r r K N T E n n i M E . Consideramos dignas de la 
aicucion de nuestros lectores las noticias que 
nos comunica nuestro entendido y laborioso 
corresponsal de este punto , que i ra ladamos 
ioh'^ras á esta sección, lo mismo que las 
demás consideraciones á que 63 eslieiidc, que 

c o m o di j imos ya al dar á conocer las de 
otro corresponsal, serán objetó de nuestra 
apreciación en algunos artículos editoriales. 

«Kl aspecto actual de las c«¿ochas es por 
ahora sátislactorio E l f ruto de manojo p ré ­
senla las mas lisongeras esperanzas, y la 
preparación de los campos que han de r e -
cdi i r el maiz so ha echo bajo las mejores 
circunslaucias y se ha empezado la siembra, 

' L a patata también se presenta bien y por 
ahora no se observó en ella ninguna no­
vedad (pie le per judique, y la fruta (que 
puede considerarse en la misma categoria) 
se presenta muy abundante La variedad at-
niosíerica que se dejó sentir hace unos dias 
tiene precisamente que perjudicar á todas 
las plantas 

Halagüeño fué el aspecto con que se 
desarrol ló la v id y sus frutos abundantísimos 
promelian una cosecha reparadora, y si bien 
e&ta tenia que pasar por muchas visicitudes 
que pu lieran desde luego frustrar las mas 
lisonjeras esperanzas, la mayor de todas es 
por desgracia la aparición en algunas parles 
del o id ium, y no puede calcularse cual 
será su marcha osle año. Por de pronto 
el mal ecsiste y no debe haber esperanza 
eii la cosecha á no ser que esta plaga 
detenga su marcha destructora. 

Los precios de los granos son bajos 
comparados con los del año anter ior y no 
prometen subir . Apesar de estar esle re­
curso mas al alciince de las clases pobres, 
oslas se resienten de la falta de c i rcu la-
oion que hay especialmente en el ganado, 
por lo que se nota mucha paralización en 
la venia de aquellos aun para el consu­
mo diario del pais. E l t r igo está de 14 á 
45 reales ferrado, el maiz á 12 , el cen­
teno por la medida de Av i la á 7 y las 
habas á 16 : La patata á 24 rs . qu inta! . 

Hay ecsislencias bastantes para cubr i r las 
necesidades del pais. Estraccion ninguna para 
fuera de Galicia. Movimiento diario en pe­
queña escala para las poblaciones inraedia-
tas de Coruña y Fe r ro l cuyas plazas se 
surten bastante de toda clase de producc io­
nes de este part ido. 

Las ventas del ganado vacuno están para­
lizadas por falta de estraccion para el es-
ter ior , y por ci nsecuencia los precios en 
baja, de cuya circunstancia se resiente m u ­
cho y cada vez mas este te r r i to r io . Mular 
no hay gran abundancia en este part ido, 
y de cerda para su consumo. 

E l movimiento en general de esporla-
cion y ventas tanto para Galicia como para 
fuera, es insiguificanle á esta fecha. 

La iudi is l i ia por desgracia se halla bas 
tante atrasada en este part ido jud ic ia l . Hay 
algunas fábricas de curt idos y de salazón 
de sardina, y los molinos harineros que no 
hacen mas que servir al pais. Solo el prés­
tamo á grande interés os la industria que 
está desarrollada de un modri admirable. 
Esta comarca présenla por todas partes un 
cuadro triste y desgarrador por sus conse­
cuencias. Hombres sin mas rel ig ión que una 
avaricia i l imitadá ni mas filantropía que un 
egoísmo cr imina l , están reduciendo á la m i ­
seria á la clase labradora mas acomodada 
y deslruyendo nuestra agr icu l tura, conse­
cuencia inmediata de osle gran mal . Ge-
bados con su codicia ven impasibles las des­
gracias de sus semejantes y son iud i fe ren-
les al cuadro de miseria á que se hallan 
reducidos las víctimas de su desmedida am­
bic ión. Imposdde parece que en una socie­
dad católica no baya leyes represivas para 
cortar estos males de tanta consideración, y 
por mas que alguno§ economistas opinen en 
ton t ra r i o , esle mal es grande y sus con­
secuencias terr ibles. Debiera llamarse enér­
gicamente la atención del Gobierno sobre 
la necesidad que hay de poner coto á estos 
abusos por mas que quiera decirse que el 
dinero es l ib re , puesto que se hace muy 
mal uso de él en perjuicio del pueblo sen­
c i l lo que trabaja y paga La agricul tura 
padece indudablemente si no se busca nn 
medio de proporcionar á la clase labradora 
recursos cómodos con que poder atender á 
sus periódicas necesidades, y la instalación 
de cajas de ahorros en lodos los partidos 
judiciales seria á no dudar lo el medio mas 
seguro para conseguir este objeto y l ibrar 
á tantos infelices de las garras de sus co­
diciosos perseguidores. Digna y muy digna 

de consideración es esta interesante clase 
del Estado. El la es la base pr incipal de 
nuestra riqueza y su atención debiera ser 
uno de los objetos mas preferentes. E l fo­
mento de la agr icul tura es una necesidad r e ­
conocida por todas las naciones cubas, y en 
nuestra pái f ia osla necesidad es alas apre­
miante; pues es la base fund-.menlal de su 
riqueza. Escuelas de agr icul tura práctica es 
otra necesidad imperiosa; sus resultados á no 
dudarlo produciría beneficios inmensos. Casas 
modelos seria sil consecuencia precisa y no 
se harían aguardar mucho seguramente los 
resultados de tan necesarias medidas que nos 
sacaría de una vez de la ignorancia en que 
está sumida esta clase de nuestra sociedad, 
y marchariamos de hecho á la par de otros 
pueblos ilustrados en la senda del verdadero 
progreso. Las vias de comunicación es otra 
necesidad reconocida. La apatía que se o b ­
serva en l levar á cabo las carrcieras p rov in ­
ciales empezadas y la indiferencia con que 
se miran los caminos vecinales, forman un 
contraste singular con los sacrificios que ha­
cen los pueblos para sus obras de mí t idad. 
Debe llamarse la atención de las autoridades 
de Provincia sobre este part icular á fin de 
que reconozcan un deber que no solo les 
impone la equidad y la just ic ia , sinó la mas 
imperiosa necesidad si se ha de fomentar la 
riqueza de los pueblos. Aplazados para breve 
plazo tener en nuestra Provincia una línea 
férrea que la ponga en pronta y cómoda 
comunicación con el resto de la Monarquía, 
hacen mas necesario, mas perentor io, de u r ­
gente necesidad y preferente atención las l i ­
neas de comunicación que han de dar vida 
á aquella y á este desatendido pais. A mu­
chas consideraciones se prestan estos par­
ticulares que VV . con mas acierto sabrán 
esplanar en beneficio de los intereses de es­
te anticuo Reino.» 

V iv í no. Reproducimos también integras 
las noticias que nos dá de este punto nues­
t ro apreciable corresponsal. 

«Ha sido tan eslraordinariamenle favora­
ble á la vegetación el apacible inv ierno, que 
nos envió la Providencia en el año présenle, 
que los frutos todos presentan una lozanía no 
vista hace mucho. 

E l t r igo , centeno, morcajo y cebada, y en 
las montañas la avena, nada dejan que d e ­
sear; y si el t iempo pros'gue tan propic io, la 
cosecha será abundante como pocas. 

La patata, cuyo ta l lo y rama sufren hace 
años la inf luencia de Una enfermedad, que im­
pide sn completo desarrol lo, presenta por 
ahora el mejor aspecto: bien es verdad que su 
época mas crít ica es la de la eflorescencia, y 
aqui no es llegada todavía. Las de primera sa­
zón sin embargo se hal lan próximas á el la ; pe­
ro es lauta la fuerza con que crece la planta, 
que se abre el corazón á la esperanza, tanto 
mas, cuanto que, va descreciando y atenuán­
dose progresivamente, desde algunos iiños el 
ma l , que en un pr incip io la mataba. 

No asi-sucede con el oidium, pues aun 
cuando comienza á florecer apenas la v id , pa­
rece que en algunos se descubren síntomas 
de la enfermedad. Imposible es no obstante 
formar pronóstico sobre el par t icu lar ; pero á 
juzgar por lo acontecido en otros países v iñe ­
ros, no ha llegado todavía el período de com­
pleta curación. E l año ú l t imo no se há cose­
chado vino a lguno, y sería anómalo, conocida 
la pertinacia d J mal , que desapareciese rápi­
damente, y sin el gradual descenso con que 
suele hacerlo en otros puntos De aquí la des­
confianza de cesecherts y labradores; y de 
aqui el que se hayan reducido, y reduzcan á 
diverso cul t ivo ¡ufiniíos lerrenos, que estaban 
á viñedo, con grande menoscabo del capital , 
de la producción, y de la riqueza general por 
consiguiente. 

En las legumbres de toda especie se obser­
va la misma benéfica influencia de la tempe-
ra iurá, y las frutas nacientes, ó en flor la 
sienten de igual modo: únicamente las de hue­
so se han resentido un tanto, con un pequeño 
cambio acaecido en los primeros dias del pré­
senle mes, y que produjo algun granizo 

El estado próspero y lozano de los campos 
se deja notar visiblemente en la baja de pro 
ció de los ¡granos: asi es que de meneado á 
mercado so hace notable aquella. En los ú\t i -
mos ha c; rríclo el t r igo de 12 á 13 rs. ferra­
do, de 7 á 8 el centeno, y de 6 á 7 el maiz, 
siendo de advert i r que la medida de capacidad 
es una quinta parte próximamente mayor que 
la castellana. 

Esta asi bien en descenso el precio del ga­
nado vacuno y de cerda, por fal la de exporta­
c ión , y por la soperabundancia de pastos; y 
solamente el mular tiene alguna mayor d e ­
manda y salida, para las provincias del 
in te r io r . 

dir el pensamiento de la esposiciou públ ica, 
que venimos sosteniendo en nuestro per iódi­
co, como un estímulo para perlecciouar el 
cul t ivo y para adelantar en las artes é ¡ n -
duslr i-: , entra Con este motivo en algunas 
consideraciones que Je agradecemos mucho 
y que debidamente iremos apreciando en la 
parte doctr inal por conceptuarlas muy d ig­
nas de ser atendibles. Ent re ellas opina 
porque será siempre un obstáculo en Ga­
licia para el progreso de su agricul tura en 
el modo de cu l t i var , la subdivisión de la 
propiedad en la escala que lo está en este 
pais, que no permite emprender nuevos es-
perimenlos Aboga como nosotros porque 
nuestras provincias deben de apercibirse con 
oportunidad para el cambio que puede cau­
sar en ellas el establecimiento de la vía férrea, 
á fin de colocarse ventajosamente para u t i ­
lizar los muchos mercados que abre á nues­
tra indusl f ia pecuaria. 

He aqui las mas noticias que nos c o ­
munica: 

Las cosechas de centeno y tr igo p r e ­
sentan muy buen aspecto, y la patata sa­
lió con una lozanía poco común. Vino na­
ció mucho pero lo quemo en parte la hela­
da: el oidium no se presenta por ahora. Los 
precios de granos en los últ imos mercados 
han sido: t r igo de 10 á 11 rs. ferrado de 
24 l ibras: centeno á 7 rs. ferrado de 22 
libras*, maiz de 9 l i 2 á 10 rs. ferrado de 
32 l ibras: habichuela blanca á 12 ; y la pa­
tata á 18 rs. qu in ta l . Hay bastantes exis­
tencias de frutos en el pais. 

El ganado vacuno está estancado en sus 
transacioues; únicamente las terneras y nov i ­
llos tienen alguna salida para el consumo y 
las vacas de leche. E l de cerda tuvo es­
traccion en Febrero y Marzo: desde enton­
ces está encalmado, y no escasea. 

E l mercado de granos en este punto debe 
ser animado, pues nuestro corresponsal con ­
sidera el movini ento de esportacion del ú l t i ­
mo en 7 á 8000 ferrados para F e r r o l , Puen-

. tedeume y otros puertos de aquella rada. 

E l Sr io . de la P»edaccion, 
Fícente M. de la Riva. 

mm DE VARIEDADES. 

SIGLO AFORTUNADO. Grandes son los 
descubriniienlos que se deben ai s i ­
glo X I X . No ha habido desde la c rea­
ción del mundo medio siglo mas impor­
tante en invenciones de gran interés, 
como lo es la mitad del presente. A n ­
tes del año de 1800 aun no se había 
hecho aplicación del vapor á la mecá­
nica. Débese á Ful ton el pr imer barco 
de vapor, que se arrojó á las aguas 
en 1807: hoy se cuentan en las íle 
América 3000: en casi lodos los paises 
del mundo los rios navegables se van 
cruzando de barcos de vapor. 

En 1800 no habla caminos de h ier ro, 
y hoy en los Estados-Unidos hay 8797 
millas de fe r ro -ca r r i l , que han costado 
286 millones de pesos. En Inglaterra 
y Amér ica se cuentan 32000 millas de 
vias férreas. La locomotora recorre hoy 
en algunas horas distancias que en otro 
tiempo exigían muchos dias. 

En 1800 se empleaban dos semanas 
para transmit i r una noticia de F i lade l -
fia á Ntieva Orleans: hoy se hace esta 
transmisión en un segundo, gracias á la 
lelegraíia eléctr ica. 

En 1800 por el mes de Marzo se 
descubrió el galvanismo: en 1 8 á l el 
electro-magnet ismo. 

En 1800 no se conocía absointa-
menle la luz del gas: en el dia de hoy 
no hay ciudad de alguna importancia 
que no eslé alumbrada por esle medio. 

En 1839 tuvo lugar la admirable 
invención de Daguerre: pocos años des­
pués se aerificó el desubrimiento del a l ­
ai godon-pólvora. 

Finalmente la química agrícola y la 
aplicación de las máquinas á la a g r i ­
cultura y otros muchos inventos han te­
nido lugar en los años que llevamos de 
este siglo, dando todos inmensos pro­
gresos á la agr icu l tura , á las arles y 
á las ciencias. 

BETANZOS. Nuestro apreciable amigo y cor­
responsal en esle punto , después de áplau-

obtenerlo se recoge la semilla en el es­
tado de embr ión . Los procedimientos de 
su estraccion son los mismos que se em­
plean para conseguirlo de las semillas 
de la co l , del nabo, de la linaza etc. 
El a'ceile que se es l i a é es verde inodo­
ro, y de un gusto muy agradablo; es 
secante y puede emplearse venlajosa-
menle en la pintura y^en la fabr ica­
ción de barnices y jabones. Las u l i l l -
dades que proporciona el aceite del a l ­
godonero son mayores que las que s« 
obtienen por la recolección del a lgodón. 

CONSIDERACIÓN Á LA AGRICULTURA. En 
nación alguna del mundo se cult iva la 
t ierra con la perfección que en la C h i ­
na, ni se ha elevado la agr icul tura á 
mayor escala. E l labrador merece al l í 
tanta consideración públ ica como los sa­
bios y los l i teratos; y sin embargo la 
producción del suelo chino no es bas­
tante para al imentar la inmensa pobla­
ción del celeste imper io . En aquella 
estensísima parte del globo se ve 
por todas partes cul t ivada la t ierra con 
el mayor esmero, y la mas pequeña 
porción de ella hábi lmente aprovecha­
da: en las montañas mas agrestes y al. 
parecer estériles se construyen te r ra ­
plenes que producen admirablemente. 
Nada se desprecia allí qiie pueda ser­
v i r para formar- estiércul,, y por estose 
cuida esmeradamente de la limpieza de 
las calles en las poblaciones; no con un 
objeto de higiene públ ica, sino con el 
de beneficiar los campos. Asi es que 
este mismo cuidado é interés en reco­
ger las inmundicias da origen á graves 
enfermedades por infección, debidas á 
las exhalaciones fétidas que se elevan 
de los depósilos que de ellas h a ­
cen los especuladores dedicados a esle 
género de comercio. 

La cul tura perfecta de las tierras 
es reputada en la China como un d e ­
ber político y social . Yung-Ch ing uno 
de los sabios mas venerados en aquel 
imperio dice «no dejéis un p ie de t ie r ­
r a sin cult ivo; un p a r de brazos sin t r a ­
bajo.» En el l ib ro sagrado de K a u g - H i , 
que por precepto religioso se debe leer 
en el pr imero y décimo quinto de la 
luna en presencia de todos los f u n ­
cionarios del estado, se lee redactada 
su cuarta máxima en , estos términos 
« Conceded á la agr icu l lura el p r imer l u ­
gar y á la morera el p r imer puesto, pa ra 
que así no os falten n i alimentos n i ves­
tidos.» Shia-INung nombre del mas a n ­
tiguo y mas respetado de los Empera ­
dores de la China significa «Divino l a ­
brador.» 

ACEITE ALGODONERO. Una industria 
nueva se presenta en los Estados-Uni­
dos, y es la estraccion del aceite ele 
la semilla del árbol de l -a lgodón, l'ai a 

GOMA. M r . Lagrece-Fossat da n o t i ­
cia de una goma que sale de las g r i e ­
tas de la corteza del roble (quercus p u -
bescens) la cual tiene la mayor analo-
gia con la que conocemos bajo el n o m ­
bre de arábiga. Es, como ésta, soluble 
en fr ío, lo que la distingue de la cera-
sina, de un color tojo anaranjado, c o n ­
servada dentro de una caja caliente se 
vuelve tan dura como la goma arábiga 
pasados algunos dias, y como ésta p r e ­
senta una fractura v i t rea . 

Si se pone sobre las ascuas p rodu­
ce un l igero humo, se descompone sin 
dar l lama, aumenta de volúmen, y deja, 
como residuo, un carbón áspero, f rági l y 
muy br i l lan te ; caracteres todos de. la 
goma aráb iga. 

Es casi ' insíp ida, y parece que no 
contiene tannino, puesto que el su l fa­
to del peróxido de hierro no altera el 
color que ofrece su disolución. 

Es asi mismo como la goma a ráb i ­
ga viscosa y pegajosa. 

E l Sr io . de la Redacción, 
-••iV't '.a !»•••, . ; 'iVi : { f V , . . 

Vicente M. de la Riva. 

EDITOR RESPONSABLE, 

VIcenle 31. de la ¡Uva. 

mm\ m, u nm SOUTO E HIJO, m. 


